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LA SESION DEL 30.

Voy empezando á creer que lieneii razón los que 
aplazan para últinnos de este siglo el triunfa de la 
democracia en España, y me fundo para ello en que 
nosotros, viviendo en la mitad del siglo actual, do 
podemos mea¿)s de hacer la.s cosas a medias. Pa­
recerá esto una paradoja; pero es lo cierto, ama­
dos lectores, que la humanidad suele pagar algún 
tributo al tiempo, hasta en las divisiones conven­
cionales, y una de estas divisiones es el espacio de 
den  años á que damos el nombre de siglo. Si re­
corremos la historia veremos que todos los gran­
des acontecimientos han tenido lugar, no á media­
dos, sino al principio ó al fia de los siglos, de mo- 
do|que esa Unen, esa longaniza del tiempo di\idida 
en cien porciones que hemos convenido en llamar 
años, es como una especie de barra imantada que 
deja sin ninguDa fuerza magnéticael punto medio, 
por acumularla toda en los estremos. En Francia 
han ocurrido desde el siglo pasado varias revolu- 
doues, aunque no todas merecen este nombre, 
pues yo creo francamente que la de 1789 es la 
única que piftde llamarse revolución en el mun­
do. Todas las demas han sido prGnymciamientos 
mas ó menos grandes. Por ejemplo,los griegos hi­
cieron diferentes pronunciamientos, que fueron 
dando sucesivamente por resultado la libertad en 
Tebas, en Argos, en la Elida, en Corinto, en la 
Arcadia, en Atenas y en otros puntos. Los roma­
nos también hicieron un pronunciamiento magni­
fico en contra de los tarquines, á quienes arroja­
ron del trono por inmorales, y suprimieron el 
trono también, porque creiaii que cuando una 
institución está manchada con los vicios y livian­
dades de la persona que la representa, deben de­
saparecer la persona y la institución, si no han de 
quedar las buenas costumbres amenazadas por un 
recuerdo permanente y contagioso de la inmora­
lidad que provocó el pronunciamiento. En Ingla­
terra hubo su pronuncianiieiilo también que pro­
dujo la muerte do Carlos I, y son muchas la.s na­
ciones que en los tiempo^ modernos se han pro­
nunciado en diverso sentido , pero lo que es re­
voluciones no conozco mas que una, la de 1789 
en Francia. No quiero por esto decir que la revo- 
ludon francesa sea la única á que deban amol­
darse los pueblos cnando quebrantan sus cadenas; 
solo trpto de hacer una distinción de nombre eou- 
lorme á la importancia y elevación de los aconte- 
dmientos, y en este concepto digo que si lo que 
hicieron los franceses á últimos del siglo pasado 
ha de llamarse revolución , lo que antes ó des­
pués kí£  hecho la misma Francia y las demas na­

ciones debe tener otro nombre que puede ser el 
de revuelta, pronunciamiento, raoüu ójarana, se­
gún el trastorno social ó político que hayan pro­
ducido. Por lo demás, no abrigo la pretensión de 
imponer á las cosas un nombre distinto del que 
les dá la humanidad, y solo me limito á maniíes- 
tur mi opinión en este punto. Hecha esta de­
claración, no tengo inconveniente en adoptar el 
nombre con que la generalidad de los hombres 
designa las cosas, porque apartándome Jcl len­
guaje vulgar me espondria á no ser comprendido 
por el vulgo, y para mí el vulgo es el género hu­
mano.

Iba diciendo que en Francia han tenido lugar 
varias revoluciones, y entre estas las mas notables 
son las de 1789 y la de 1848. La primera verifi­
cada en un estremo, en uno de los polos de esa 
medida dei tiempo llamada siglo, fue grande , su­
blime , gigantesca; la otra ocurrida á mediados 
del siglo actual, nació, vivió y murió encerrada 
en el estrecho recinto de la medianía, y la media­
nía es la negación del fluido inagnélico que cons­
tituye el alma del universo ; la proscripción del 
microscopio y del telescopio, que an la esfera de 
lo infinitamente pequeño y de lo infinitamente 
grande nos hacen admirar las maravillas de la 
naturaleza; la transacion de las cosas que se mez­
clan sin combinarse, el acleciieismo, la media tin­
ta , la unión liberal, la hoUa podrida del pensa­
miento.

Sin salir de la historia de España cncontraria 
mos datos p.ira corroborar la verdad de nuestra 
paradoja. El descubrimiento de la América tuvo 
lugar en el último estremo , como si digéiamos, 
eu el polo sur del siglo XV; las conquistas de 
Garlos V en el primer estremo , eii el polo norte 
del siglo XVI; la abolición de los jesuítas , casi á 
fines dei siglo XVIH. y la guerra de la indepen­
dencia en los primeros años del siglo XIX. Diiiase 
que los siglos solo muestran la virilidad de la pasión 
ó de la inteligencia cuando nacen y cuando mue­
ren , deslizando sus puntos medios entre la me- 
diania de los cosas y de los hombres , porque los 
hombres y las cosas de una época determinada 
tienen siempre la misma estatura.

Se me dirá que la revolución ó pronunciamiento 
de Liglaleira tuvo lugar á mediados del siglo XVII; 
pero yo diré qne la Inglaterra es la patria de Ies 
ingleses y con eso esUi dicho que es el país de 
las rarezas ; porque los ingleses no se parecen á 
los demas hombres ; tienen tantas escepciones de 
toda regla general en su constitución política, que 
es una menestra , como en la ortografió de su 
lengua, que es una ideografía; se concentran bas­
ta para ser mas escéntricos, y, en una palabra, to­

do se esplica diciendo que la Europa está habita­
da por hombres y la Inglaterra por ingleses.

Algunos quisieran ver entre nosotros graudes 
hombres para hacer una revolución; no sé porque 
no se ha de pedir una revolución capaz de abor­
tar grandes hombres. A los que pidan una dees- 
tas cosas como medio de obtener la otra , Ies diré 
que se encierran en el circulo vicioso ; ó los que 
aseguran que no faltan hombres, les suplico que 
me los enseñen , y á los que suponen que vivi­
mos en plena revolución, Ies contesto que mien­
ten, porque solo vivimos en plena medianía.

Verdad es que ha habido uu alzamiento nacio­
nal contra una pandilla . que los hombres han re­
gado los campos de Vicálvaro y las calles de Ma­
drid con sangre preciosa. ¿P.ara qué? Para dar uu 
meció triunfoáuna media idea política, represen­
tada por medios hombres dotados con la energía 
suficiente para hacer las cosas á medias. El prin­
cipio fué de revolución, el desenlace lleva trazas 
de medio pronunciamiento. Los muertos dirijou 
desde la tumba fuertes reconvenciones a los vivos, 
y los que no murieron á impulso del plomo, es­
tán medio muertos de vergüenza. Los primeros 
sienten haber perdido la vida por tan poca cosa, 
y los vivos envidian la suerte de los muertos por 
el rubor que les causa lo que ven, considerándose 
impotentes para remediar el m al: y digo rubor, 
porque en la época de las medianías no creo á los 
hombres capaces de elevarse hasta la indignación, 
en cuyo caso no serian impotentes.

Sin embargo, á pesar de lodicho, abrigo la es­
peranza de que haremos algo, de que lo que iba 
degenerando en pronunciamiento puede todavía 
tener el desarrollo necesario á una revolución, y 
fundo todas estas ilusiones en la célebre sesión 
del 30 de noviembre; porque si una revolución 
necesita el apoyo de los grandes hombres para 
desenvolverse, no hay duda de que tenemos mu­
chos hombres capaces de ponerse al nivel de las 
grandes circuostancias.

En la sesión del treinta se han presentado dos 
proposiciones al Congreso— La primera de estas 
se rdducia á pedir que se tratasen las reformas 
económicas antes que las politicas, y esta propo­
sición fné desechada, como era natur.il, porque 
de su aprobación habrían resultado males incalcu­
lables para el pueblo. La segunda tenia por ob­
jeto sancionar la iustiiucion del trono, y fué apro­
bada por una inmensa mayoría; como debia espe­
rarse, para gloria y felicidad de los esp.uiules. La 
proposición primera podia, repito habernos acar­
reado males sin cuento, tales como la abolición de 
las contribuciones iudirectas y de las quintas , el 
desestanco de la sal, U desamortizaciou civil y
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eclesiástica, el reparto equitativo del impuesto y 
otras cosas por el estilo, contrariando la voluntad 
de los españoles que pagau con el mayor gusto los 
derechos de puertas y los consumos, aman el 
monopolio, desean entregar sus hijos al qército 
para que se mueran ó los maten después de saber 
el ejercicio, y en una palabra, creen que no es el 
mejor gobierno el que gobierna poco y cuesta me­
nos, sino el que gobierna mucho y cuesta mas.La 
proposición segunda eiivuhia el fin mas alto y 
solemns de utilidad pública , como que aseguraba 
la conliiiuacion de un trono ante qnien debe pos­
trarse la Snberaiiia nacional,)' como consecuencia 
inmediata proporcionaba ul pueblo el gusto de se­
guir pagando los cuarenta ó cincuenta millones que 
cuenta una moiiarquia bien montada. Basta lo di­
cho para probar que la primera proposición debió 
ser desechada, como inoportuna cuando menos, 
y la segunda aprobada, como urgente y algo mas. 
Y en un tiempo en que se ven tales prodigios, 
cuando en una misma sesión se desechan por una 
gran mayoría proposiciones descabelladas,como la 
pjimera, y se aprueban aquellas que ensalzan al 
pueblo soberano como la segunda, no puede con 
razón decirse que escasean los grandes hombres.

Por f  iríura ya sabe el pueblo á que atenerse ; 
ya tiene un dalo mes para distinguir sus amigos 
verdaderos entre sus amigos aparentes . y cada 
cual llevara su merecidocuaifdo lleguen otras elec­
ciones. Los de la minoría tratan de que seamos 
pobres; los de la majoría desean que la España 
conserve lodo sn esplendor; los primeros apenas 
quieren que comamos pan, los segundos desean 
que comamos pollo, y la nación, que de seguro no 
volverá á dar su voto á los que intentan llevar ade­
lante las reformas económicas, declarará diputa­
dos perpéiuos á 1(» que quitan de sus hombros el 
peso de la soberanía. De esta manera me prometo 
que haremos algo grande, aunque vivimos á me­
diados del siglo : que lo que iba degenerando en 
pronunciamiento , tomará de nuevo el carácter de 
revolución, y que, aunque no recojamos abundan­
tes frutos en este campo regado con la sangre de 
muchos y las lágrimas de todos, podremos decir 
á la posteridad ; «Si no ha sido grande nuestra 
época, no es por que nos hayan faltado grandes 
hombres,»

El Tío Cahokba.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Aurwjue abrigamos el profundo convencimiento 
de que las reformas económicas tendrán que lle­
varse á cabo según las docirinas del partido libe­
ral abanzado, no podíamos prever que el mismo 
día Olí que publicábamos nuestro primer artículo 
satírico contra la contribución do consumos, este 
odioso inipucslo había de ocasionar una derrota 
parlamentaria al ministerio. Empero tal es la im­
paciencia de la nación, tan grande la necesidad 
de emprender las reformas económicas, que no 
permite, ni permitirá la existencia de ningún gabi­
nete que üo entre franca y lealtneme por este ca­
mino. No bay remedio ; es preciso que el poder 
ejecutivo, en vez de colocarse en una situación 
espectanic, lome la iniciativa en favor de las indi­
cadas reformas, y como estas no pueden sunse- 
guírse sin plantear un sistema anipliamenle liberal 
en todos los ramos de la administración pública, 
viene á hacerse boy imposible la existencia de un 
gabioete de ideas conservadoras ó bien reforma­

dor á medias. Tengan esto bien presente cnantos 
aspiren á reemplazar á los ministros que ayer de­
debieron dimitir, siguiendo las bueuas prácticas 
parlamentarias.

Mas estas r^exiones nos desvian demasiado de 
.nuestro objelo principal que es reseñar la sesión.

Abierta esta á las dos menos doce minules, des­
pués de aprobada el acta anterior, obtuvo la pala­
bra el duque de la Victoria y pronunció el si­
guiente discui'so :

«Me levanto, señores, para manifestar a las 
Cortes el pensamiento del gobierno , ó mejor di­
cho su programa.

Seré breve, porque no soy orador, ni puedo 
serlo, puesto que siempre he vivido en campaña y 
no he aprendido otra elocuencia que el arte de 
conmover el corazón del soldado.

El gobierno, señores, ayudará á las Cortes con 
toda su voluntad par.a qae hagan leyes que afian­
cen los derechos de la nación, destruyan los abu­
sos, fodos los abusos, señores, introducidos en el 
gobierno del Estado, y fomenten la prosperidad 
y ventura de los pueblos.

Las Cortes y el gobierno tienen gratules debe­
res que cumplir, y las Cortes y c! gobierno estoy 
seguro que. los cumplirán.»

Acto continuo el Sr. Lujan, minislro de Fo­
mento, subió á la tribuna y leyó tres proyectos de 
ley: el paimero sobre minas; el segundo sobre 
colonias agrieolas, y el tercero sobre lérro-car- 
rilcs.

Después de una pregunta que el Sr. Garda 
Ruiz dirigió al ministro de la Guerra sobre el ge- 
nenl Villalobos, comandante general de Patencia, 
asunto de escaso ínteres, se leyó una proposición 
de los Sres. Galbo Asensio, González de la Vega 
y CoiTñdi, pidiendo al Congreso que exigiera al 
ministerio del 18 al 20 de julio último esplicacio- 
nes acerca de su conducta en los momentos mas 
crtiicos de la revolución.

El Sr. D. Miguel Roda, individuo de aquel ga­
binete, dijo que tanto él como sus compañeros 
deseaban dar dichas esplicadones; pero quecreia 
debía señalarse un dia con ese objeto. Así lo 
acordó el Congreso, señalándose al efecto el dia 
siguiente al de la velación de presidente de la 
Asamblea.

El Sr. D. Juan Bautista Alonso presentó y apoyó 
con un buen discurso una proposición en que pe­
dia se nombrase una comisión que abriera una 
información parlamentaria relalivaal Debe y H aber 
de la nación, oyendo al gobierno y formando un 
inventario de lodos los bienes del Estado, un 
cuadro de sus necesidades y un plan general de 
reformas, en que se comprendiera la abolición de 
laconlribuciou de consumos, la de loa derechos 
de puertas y las demas gabelas que se oponen al 
desarrollo de la riqueza pública.

Fué tomada en consideración por lodos los ban­
cos de la .Asamblea, incluso el ministerial.

Se dió cuenta de otra proposición, que apenas 
pudimos entender por las malas coiidicioues acús­
ticas del salón, relativa á los asuntos de L'ltramar. 
A ruego de uno de los ministros se aplató su dis­
cusión para cuando estuviera presente el ministro 
de Estado.

Se leyó otra relativa al déficit del Tesoro, que 
por ser mas bien que proposición una serie de 
preguntas dirigidas al señor ministro de Hacienda, 
el señor vicepresidente marques de Perales; creyó 
que no debía disculipse.

Asimismo fué lomada en consideración después 
de apoyarla el señor Santa Ana, una proposición 
pidiendo que no se disuelvan las Góries sin dejar 
hedías todas las leyes necesarias para la reforma 
económica y administrativa del pais.

Por la índole y aceptación de casi todas las pro­
posiciones presentadas, era fácil prever el espíritu 
económico reformista de la Asamblea, y cuan pe­
ligroso seria, no ya coiUrariar, sino tratar de con­
tener la impaciencia del Congresosobre este punto.

En tal estado las cosas, el señor Sandez Silva, 
ese ceiosisimo diputado que tanto trabajó en los 
once anos contra el odioao impuesto sobre con­
sumos, ocupó la tribuna para apoyar un proyecto 
de ley que había presentado y acababa de leerse, 
y en cuyos articules se suprimía desde 1 ,o de ene­
ro de 1855 el indicado impuesto y los derechos^ 
de puertas.

El simpático diputado por la provincia de Se­
villa demostró que dichos impuestos eran :

1.0 Anticonstitucionales porque recaían princi­
palmente sobre los clases pobres.

2.0 Anti-ecoiiómicos, porque dificultando el 
consi'mo atacaban la producción, y porque pa­
ra producir ICO millones a! Tesoro se hacia pagar 
500 á los contribuyentes.

Solo 20 pueblos administra la Hacienda, escla- 
mó el or.ador, y emplea en esta administracioQ
2.000 liombres. De modo que , siguiendo una 
regla de proporción y regulando el número em­
pleado por los arrendadores en los 20.000 pue­
blos restantes . según su vecindario , siempre re­
sultarán 100,000 hombres ocupados en recaudar 
este impuesto , que al mínimo coste de 5 rs. por 
cada uno, importan medio millón diario ó sean 
iCO millones anuales. Calcúlense en seguida las 
enormes ganancias de los arrendadores y unidas 
estas sumas á los 89 millones por consumos y 76 
millones por derechos de pnertas , que ingresan 
en el Tesoro, resultará un total que pasará de los 
indicados 500 millones. Ademas, obsérvese bien 
que los 76 millones por derechos de puertas los 
pagan solo 26 pueblos que cuentan un millón de 
almas , mientras qne de los quince millones de 
españoles restantes solo cobra el Tesoro 89 mi­
llones de reales.

El Sr. ministro de Hacienda no podiendo re­
futar los anteriores argumentos , dijo que el Go- 
biarno no quería en manera alguna impedir que 
las Cortes decretaran todas las reformas que cre­
yeran útiles a la Nación, pero en su concepto no 
convenia que supresiones de tanta iiriporlaiicia 
como la que pedia el Sr. Sánchez Silva se hicie­
ran , caso de ser posibles, aisladamente , sino en 
Union de otras que facilitaran su ejecución. Luego 
encareciendo las difieullades de suprimir el im­
puesto dió á conocer que los presupuestos del Go­
bierno lo conservaban. Por último concluyo ro­
gando al Congreso que tomase en consideración 
el proyecto de ley del Sr. Sánchez Silva, pero que 
en lagar de pasarlo á las secciones se pasuraá la 
comisión de presupuestos.

Replicóle el Sr. Sánchez Silva diciendo que co­
mo amaestrado por la osperíencia sabia que re­
mitir á aquella comiíion proyectos de ley como él 
que h.ibia tenido el h'iimr de sostener , era lo 
mismo que desestimarlos. Por otra parle, S. S. 
consideraba tan urgente lu abolición de dichos 
impuestos, que no debía esperarse á que la co­
misión diera su dieláraen dentro de tres ó cuatro- 
meses.
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i^cuntatfo al ciMigreso si se tomaba en consi­
deración el proyecto de ley , se lebantaron la ma- 
yoria de los SS. diputados y los ministros presén- 
tes; pero acto continuo se leyó otra proposición 
del Sr. Marquw de Corvera y del Sr. Yañer, sub- 
dirfctor dr Hacienda y ambos moderados , redu­
cida á ])edir al congreso lo que miuutos antes ha­
bía también pedido el Sr. ministro de Hacienda, 
es decir: Que el proyecto de ley del Sr. Sánchez 
Silva sobre consumos y todas las proposiciones re­
lativas á refi)rmiis ecoijomicas, pasaran á la comi­
sión de presupuestos.

Formulado asi el pensamiento del gobierno, 
de un modo seini oíteial, pudo notarse cu las 
muestras de impaciencia con quo era oido el ora­
dor que el ministerio iba á sufrir una derrota, no 
tanto porque fueran desatendibles las razones en 
que apoyaba su opinión el Sr. Marqués de Corre­
rá, cuanto porque bajo ciprelesto, al parecer 
plausible, de hacer las reformas con meditación y 
cordura, se temía que solo habia el pensamiento 
de ganar tiempo, aplazando la cuestión quizás pa­
ra ite resolverla jamás, ó por lo menos para que 
no se descargára esta honerosa partida dui presu- 
pneslo di'l año entrante. Si el roiuisterio al pedir 
que el proyecto del Sr. Sánchez Silva pasara á la 
comisión de presupuestos hubiera declmado ter- 
miiiiintemonte que presentaría medios efectivos 
para su|<iimir los consumos y derechos de puer­
tas ; si ademas hubiera asegurado á las Cortes que 
apoyaría y votarla su mas inmediata supresiou, el 
minislcrio se habría salvado ¡ pero no lo hizo así, 
y a pesar de su hábil estrategia para librarse de la 
borrasca, la votación nominal reclamada por la iz­
quierda, derecho por 138 votos la propuesta dut 
señor Cervera apoyada por 66 señores diputados, 
entre los cuales se contaban los señores ministros 
de la Guerra, de Hacienda, de Gracia y Justicia, de 
Gobernación y no recordamos si algún otro. Lo 
que sí recordamos perfectamente es que no se ha­
llaba presente el Duque de la Victoria.

Concluida esta votación solemne se levantó el 
ministerio para salir del Salón á tiempo que va­
rios diputados de la izquierda qnerian dirigirle al­
gunas preguntas, con cuyo mo;ivo hubo .ligeras 
contestaciones entre dichos seño .es, el Sr. mi­
nistro de Hacienda y la mesa. Ignoramos á que 
eslremo hubiera conducido la efervescencia que 
se notaba, si el Sr. Uadoz no hubiese suplicado 
al Congreso que se termirára la sesión atendida la 
gravedad de las circunstancias , con lo que, com­
prendiendo lodos que el ministerio habia salido 
para dimitir se accedió á los'deseos del Sr. vicec 
presidente lebauiándose la sesión.

ZlRllA DFNTRO DE CASA.

;C«ino os que se han estraviado las Cortes? en­
tró avergriIn.,tlo en la redacción el compadre 
rusia.

—Señor, dijo el portero, acabo de pasar por Ja 
P aza (1,: Sai.ta Catalina, y las he visto donde siem­
pre cou bandera y ¡odo.

Picaporte. ni le pregunto á V..
puerta enTn! ®^''8«cion que dar con la
reare' • ^ 1° lu e  sea serí-il v
reacemnano; cuya tarca no es floja. Las Córte's

y aue crónicaíde ellas que di anoche

ia^debidoT
traspapelarse porarte de bim birloqu i.

como la famosa pepita de oro del Museo de cien­
cias naturales. Llame V. al regente.

— Señor Chivatete, sabiendo que hemos ofre­
cido á nuestros contribuyentes una reseña parla­
mentaria en cada latigazo ¿me dirá V. qué duende 
nos hace faltar á nuestra promesa? ¿O cree V. que 
nuestras promesas son como las ministeriales 
cuando se trata de economías?

—Diré á V., señor D. Simplicio. Ayer se mu­
daron casa, como sabe muy bien la redacción y 
la imprenta , y se armó tal barurrillo de mozos, 
muebles y estereros, que no tiene nada de csirii- 
ñoque yo haya perdido el original de ese asunto. 
Otros, mas encopetados que yo, han perdido algo 
mas en una simple mudanza de opiniones , v la 
mia es que ya que se perdió, no se hable mas de 
ello.

—Prccisamante en no hablar consiste la falla. 
contra ¡a regia general en materia de charla, que 
casi siempre se peca por carta de mas. Por con­
siguiente, repase V. su memoria, y si la fierte mas 
fiel que los liberales para olvidar Jas' injuiins de! 
partido del orden, aun podremos reparar en pai te 
nuestra falta, como laliaa reparado en algún lánto 
ciertos ex-demócratas votando contra los consu­
mos.

— Empezaba diciendo que los Sres. Conde de 
las Navas y Pomes pidíer*n que constase su voto 
contrario á la monarquía y al trono de Isabel II 
y que se trabó en seguida una polémica entre don 
Femando Madoz y el conde de Reus. sobre la ca­
lidad de los demócratas.

— Esto último, aunque se hubiese olvidado no 
importaba nada y puede V. snprimirlo, como su­
primió el final del debate un cnmpanillazo del se­
ñor Presidente. También se habló sobre si ios 
empleados que votaron contra la Reina podían ó 
DO seguir en sus destinos. El Sr. Madoz (D. F .), 
que se hallaba en esta circunstancia, dijo que el 
gobierno baria lo que quisiera, pero que él habia 
votado en conciencia.

— Mi Opinión es que como los empleados de 
los gobiernos libres no son empleados do h  Rei­
na ni de los Ministros, sino de la Nación , y un 
empleo no es una cauongia sino un cambio de los 
servicios por el sueldo, ios diputados que voten 
contra la Corona y sus consejeros, pueden con­
servar dignamente su puesto. Continué V.

—  El Sr. Agubre , ministro de Gracia y Justi­
cia , espuso que el Gobierno no tenia que dar 
cuenla de sus operaciones cou tel que obrara den­
tro el circulo de la ley.

— ¡Miren el reden ministro y de qué manera 
tan parlamentaria se esplica! ¿Sabe V. Sr. don 
Joaquimto que de lo legal deben darse las esplica 
Clones pues lo ¡legal pertenece á los tiempos de 
los polacos ?

Fii seguida se presentaron las siguientes pro­
posiciones :

Una pidiendo que los ministros desde el 43 
hasta julio de 1831 diesen cnenU de su adminis­
tración. b ué tomada eu consideraciou.

Otia espouiendo Ja conveniencia de suprimir 
ios derechos de puertas y la contribución de con­
sumos.

Otra para que el Congreso fuese frasiadndo al 
ex-senado, que’fué rechazada.

Otra sobre la abolidou de las contratas de con­
tribuciones, la que se lomó en consideradon.

Otra ericaininada á que la Asamblea, en uso 
de su soberauía, nombrase un ministerio, y que 
absorviesft todos los poderes. Fué desechada.

Y por último otra acerca de que se reunieran 
documentos para el enjuiciamenlo de doña María 
Cristina; la cual fué admitida por unanimidad.

— Creo Sr. Chivalele que no ha omitido nada 
importante, y por lo tanto le conmuto la pena de 
cien latigazos que me proponía arrimarle, en la 
de que, V. mismo, se dé veinticinco con estas 
disciplinas en la bóveda de San Martin. Con esto 
y coa el propósito de la enmienda queda V. ab- 
suello en mi nombre y en el de los suscritores, á 
quienes daré cuenta en tiempo oportuno, según 
según la célebre frase de los que legislaban de 
real órdeii.

LA PRENSA EN ESPIRITE.

L.V Est’.vÑA empieza su articulo de fondo elo­
giando á la Asamblea.—¡Diablo! ¿Qué transfor­
mación es .esta ? E / DUigo dando un chasq uido.

— ¡Perdón para Cristina! gi'ita ¡a ^ p a ñ a  al. 
fin del citado artículo.

.\h !... ya comprendo , repone nuestro pe­
riódico: la l'.spaña tiene nombre de inuger , y, 
como ta i, ños acaricia pi iniero y nos saca el di­
nero después. Si, señora; el dinero! Pues si per­
donamos á Cristina no liquidaremos con ella, y si 
no hay liquidación , no habrá reembolso, ¿ f^ e  
os parece nuestra lógica ?

— La Iberia escribe una elegía en prosa, con, 
el lema obligado de ¡Pídire ispm la!

i Si lo dirá por el periódico de este nombre ? 
—La E uhopa so hace cargo de la situación ac­

tual y cree que el origen del desasosiego público 
es la falta du relación entro ei alzamiento de jn- 
lio por un lado y los cortes y el gobierno por 
otro.

Ignara la Europa que hay quien dice que e! 
alzamiento de julio fué un paseo militar y un mo­
tín criminal: si la Europa no recuerda al pueblo 
todo lo que conquistó y le fué ofrecido entonces, 
nos van á hacer creer que la revóiucion ha sido 
un sueño.

— Las Cortes se censuran á si mismas por 
enojosos incidentes, inútdes debates, y cuesticH 
nes pcrsonalc.s que llenan sus sesiones.

— La Sobehwía Nacio.sal clama en un brillan­
te articulo contra la indecisión y falta de iniciati­
va del gubiemo anterior y se promete iu misma 
situación cou el que ha entrado en el poder.

Dice muy bien , pero nos oenn'e preguntar á 
nuestro ciilega. ¿Cumiíos soberanos bay en Es­
paña? ¿No sabe \ . que el día de S. .Andrés que­
dó asegurada la saberauía real ?

— El Parl.4«p t o  se complace en establecer 
diferencias cutre \p<i pr<igi-esist8s y los demócra - 
cratas, procunnido dividirlos mas y mas.

¡Picaro Parlameuh'. ¡Que amigóle,se ha he­
cho de los progresistas! ¿Seraque aquellos pro­
gresistas se hanheclio amigos del Parlammlot 

— Êl Aiario EspaSol encarga u la Asamblea que 
no vuelva a hablar del trono.

Ya lo saben VV., señores diputados.
— El Clamor Publico no tiene parte doctrinal, 

lo que quiere decir que por hoy ha dejado de. ser 
el público clamor.

Esto lo sospechábamos hace tiempo.
— La Naciok está enam orada de l nuevo gabine­

te : asi el nuevo gabinete se enam orará de la na­
ción.

El. Voto Nacional dice que la monarquía es 
tim elástica que se adopta á todas las formas cons­
titucionales.
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Eh  LAUCO.

l  Q ue guiere decir .
— Las N ovedades do está conform e con les al­

teraciones que lía  sufrido e l personal d elm iu is- 
terio.

liemos oído decir que este gran periódioo-de- 
seaba otra cosa.

CRONICA KSTR.VNOF.IIA.

Un d«sj>«clj() do Vlcua 4*c<-.Ui Preste, trac no- 
ticia.s do Sobasiu^Kit que (dcaiian ai 16. Nada de 
pai^icuiar hahia sucedido.

El Parlameuto iugles se ha convocado para el 
dia 12 dcl actual.

Parece obeial la noticia del acuerdo definitivo 
de! Austria y la Pnisia. Un parle telegráfico-de 
Viena dice que M. Ruol y M. d‘Armin, embajador 
de Prusia han firmado el iinevo arüculo adicional

iral.ado del 2 i  de abril, Faltá saber el testo de 
este importantísimo articulo.

i r 'v D i 'v  DFL in n r i f io  ü e  l  o r d e n .

ii¡

ILÍ'.

'V-.-

CAPITULO .HUCCCl

Ama ¡as rrUquias tanlo
(]ue deja rn cueros al s,a»!o. 3

LATIGAZOS. ■
SLEnr.os SALES 1 sus nEMKnios. Gon este ll- 

ulo d i mía buenafelpii a! antiguo régimen el ciu­
dadano Juan de toda tierra, e n m  folleto de que 
nos ocuparemos mas detenidamegtp. Rpcomenda- 
inos su lectura a los suscritrircs del Católteo y la 
Eíj}eranza.

—Estrafiamos mucim que el Adelante la So6p- 
ram'a Nacional, la Europa, el Tnhitio y los de­
más periódicos de la cascara amurga, no hayan 
respondido nada al conde de Reus acerca de 
aquello de la Calidad.

—Ni se arrepiemes si se eshíesdas. El Par~ 
lamento, periódico, que como saben nuestros lec­
tores, es el guardador del arca santa de ios prio- 
pios del partido moderado, $e burla muy á sus

anchas, aunque poco graciosamente por cierto, de 
la proposición presentada por el Sr. RuisPons, pi­
diendo que la Asamblea reasuma todos los pode­
res: después en el mismo tono añade: «Parece que 
DSC han presentado otras varias proporciones por 
»el estilo, dignas de eterno recuerdo : entre ellas, 
Duna para que se supriman los derechos de pucr- 
«tas; otra para que se eslingaii los de consumas; 
otra para que se desestanquen desde luego el ta- 
líbaco y la sal; y otra y otras semejantes..

Es decir que el órgano supremo de la suprema 
inteligencia tiene por pueril y ridicula la presen­
tación de proposiciones encaminadas a alcanzar­
las reformas económicas que el país necesita y 
espera de sus representantes.

Esto probará ai que de Ul prueba necesitó , lo 
que se puede esperar de los hombres del partido 
del orden.

Tiene razón nuestro colega: loque deben votar 
inmediatamente las Cortes son créditos eslraordi- 
uarios pai'u dar bailes como aquellos qúe daba el 
genera! Karvaez ; lo que deben os llamar al poder 
al partido moderado y autorizarle eu seguida para 
cobrar las contribuciones y contraer empréstitos 
ruinosos y contratos inmorales, como se hizo en 
los tiempos felices por que suspira el Parlamento. 
O hemos cambiado ó no de sistema. El Parla­
mento no camina sino rueda sobre principios que 
lo llevarán á quedarse sin un suscritor y á morir 
c«jmo el Siglo do misserrima pauperitas.

— Al mismo. En la sesión de antes de ayer 
lomó en consideración el Congreso una proposi­
ción (ñdiendo la residencia de todos los minis­
terios que se han sucedido en España desde 184.3. 
¿Qué le parece de esta proposición á nuestro co­
lega!

— Kl señor ministro de F om en to  ha presentado  
á l'i consideración de los hom bres cien tíficos del 
país ül sign iente problem a :

«Adivinar por e! olor, 1a atmósfera, el frió v 
las votaciones del Gongreso la proximidad de las 
esptosiones de gas, á fin de evitar los incendios.'»

El Látigo dará 80,000 rs. á la pereona que 
pruebe qne el Sr. Ministro estaba en sano juicio 
ai tomar semejante disposición.

—Se ba hablado estos dias de la venida de 
lord Palmeraton á nuestra corte con objeto de 
tomar á sueldo un cuerpo de ejercito español para 
hacer la guerra en Oriente.

Y dicen los liberales 
que el gobierno de esta tierra 
va a ofrecer á la Inglaterra 
un cuerpo de generales.

CRONICA ESTRAKGERA.
Corren rumores no destituidos de fundamento, 

que á confirmarse nos presentarían á los aliados 
en una situación á mas uo poder angustiosa. X los 
hechos ya conocidos de haberse suspendido los 
trabajos del sitio deSeba^opol, y de quedar re­
ducidos los egércitos aliados á la defensiva basta 
la llegada de nuevos refuerzos por lo menos, ha­
bría que agregar el horrible desastre que ha su­
frido la escuadra del mar negro que protegía las 
operaciones. Veinte buques de guerra, y entre 
ellosel Enrique IV de 120 cañones , habríun su­
cumbida á los golpes del mar en la última tem­
pestad que han sufrido. Agréguense los cuatro de 
provisiones que habían varado en la costa, un na­
vio y una fragata egipcias por otro lado , serán 26 
los buques perdides. No se habla de la suerte que

haya podido caber á las tripulaciones ; mas si la 
desgracia hubiese sido tan completa como las cir­
cunstancias cu que ocurrió, lo hacen temer, ape­
nas habría desastre con que compararlo á no ser 
la pérdida de la invencible eu cii-cuiistancias aná­
logas. Por otra parte ios refuerzos diarios que los 
rusos reciben y el rigor de la estación hacen la 
pedición de los egércitos aliados crítica á mas uo 
poder y tan comprometida como la de Milciades 
ante Siracusa,

Á ÜLT1.M.A HORA.
Según nuestras noticias, ayer después de la 

votación de! congreso se reunieron .los ministros 
en casa del Duque de la Victoria, donde acorda • 
ron hacer la renuncia de sus cargos. En conse- 
ciieneia el general Espartero se dirigió solo á Pa­
lacio y puso en manos de la Reina su dimisión y 
la de sus cólegas, á cuyo acto le indujo una deli­
cadeza y caballerosidad llevada al estremo .

S. M. rogó al general que reliarse sn dimisión, 
ácuya demanda no quiso acceder á pesar de las 
mayores instancias, aconsejando al trono que 
llamase ácualquier de los señores S. Miguel, Ma- 
doZpOlózaga ú O lea , como representantes de 
diversas fracciones parlamentarias.

Nuestra opinión es que el vencedor de Luchana 
no debiera renunciar su puesto por alcanzar el vo­
to de desaprobación que dio 1.a Asamblea á su- 
compañeros tanto porque no lomó parte en cides 
bate ni votó cuanto porque al principiar la sesión 
resistió de nna manera muy espiicíta en que de­
bían abolirse todos los abusos.

Laesquisila delicadeza de su conducta no puede 
hacerle olvidar que antes de todo debe atenderse 
al interés de la Nación.

La verdad es que hoy no podrá constituirse un 
itiinisterio de bastante prestigio sin el duque de 
la Victoria á U cabeza, ni tampoco un ministerio 
con mayoría si no lo eonstituyen hombres bas­
tante entendido'? y resueltos para acometer la re­
forma polittea y económica en el sentido de la 
mas lata libertad. Ni el Sr. Madoz, representante 
del sistema proteccionista, niel Sr. San Miguel, 
que ha perdido la mayor parle de su prestigio, 
ni el Sr. Olea, cuya insignificancia politica es no­
toria, podrían constituir ministerio, ni aun ser 
individuos de uno presidido por el general Es­
partero, sin sufrir nna derrota como la que ayer 
causó la crisis. La contribución de consumos se 
halla de tal modo ligada con las demas ruedas del 
sistema moderado, tanto político como económi­
co, que su abolición solo puede conseguirse Ta­
ñando radicalmente todas lasbusesdel gobierno. 
Semejante á la libertad del comereio de granos 
que proclamó Sir Roberto Peel en Inglaterra, la 
supresión del impuesto de consumos seria el pri­
mer golpe dado al monopolio, golpe mortal que 
destruirá para siempre el régimen de los absolu­
tistas, de los moderados, de los conservadores y 
de los progresistas estacionarios, como ea Ingla­
terra destruyó el délos Toris.

TE.ATROS.
PRINCIPE.— \  las 4  y  media de la larde. —t La Rica 

hembra. A  las 8 u media déla noche,—Adriana.
V a RTEPADES.—-4  las áym ed i.id e  la tarde La Rue­

da.—A las 8 y  media de U noche. Gl Honor y  el dinero.

M.ADR1D:
Imprenta del LATIGO.
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